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MAESTRO
En su día ei lo. de Dicíennbre

En los antiguos tiempos, es­
te nombre era venerado cual 
ninguno por todos los amantes 
de la virtud y de la ciencia, y 
los que lo poseían, se esmera­
ban sin descanso por dignifi­
carse cada vez más, dando fuer 
za a sus doctrinas con el ejem­
plo y la palabra. Derrama - 
ban su sangre y ofrendaban sus 
vidas, cuando era necesario, pa 
ra hacer más fecundas sus bien 
hechoras enseñanzas. De ahí, 
esos insignes conductores de 
pueblos, que nos asombran con 
la magnitud de sus hazañas, 
como el hebreo Moisés, como 
el griego Poción, como el ro­
mano Cincinato, como el pe­
ruano Manco Capac. De ahí, 
esos sublimes maestros, aun no 
superados todavía, a pesar de 
los gigantes progresos de nues­
tra época, como el legendario 
Homero, como el matemático 
Pitágoras como el filósofo Só­
crates, y  cuántos otros más 
qiie el mundo admira y recuer 
da reverente.

Después, con el transcurso 
del tiempo, ese nombre ascen­
dió en magnificencia y grande­
za, a tal punto, que se puede 

.sentar como principio, en la 
historia del mundo, que es ven­
turosa la época en que apare­
cen maestros de verdad y di­
chosas las naciones en que se 
mecieron las cunas de esos men 
sajeros celestiales, en que vie­
ron la primera luz esos predes­
tinados por Dios para derra­
mar, por doquiera, verdades, 
beneficios y virtudes; para sem 
brar simientes prolíficas en los 
surcos abiertos por el progre­
so, que hubieron de traer, ne­
cesariamente, mejores días para 
el bien de la humanidad.

Por eso, los pueblos que an­
helan ser grandes de verdad, 
ante todo y sobre todo, se es­
fuerzan por formar buenos 
maestros, se esmeran por ro­
dearles de comodidades, a fin para levantar el edificio del pro 
de poder exigir de ellos, sin ex greso nacional, seremos valio- 
cepciones, sin timideces, sin sos y efectivos factores de la 
condescendenciais vituperables, grandeza de la Patria, 
la moralidad más pura, la pre- Múltiples son las condiciones 
paración más eficiente y el in- necesarias para ser buen maes- 
terés profesional más ascendra- tro y todas ellas casi pueden 
do. Por eso, también, las na- ser adquiridas; pero la voca­
ciones que hoy marchan ven- ción pedagógica, que es pri- 
cedoras, a la vanguardia del mordial y subjetiva, nace y se 
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Se interesa Ucí* por sus negocios?
Se instruye en los deberes de su oficio o pro­

fesión?
Instruyase con mayor motivo en las ver da 

des, en la práctica de la Doctrina que se obligó a 
profesar en el 'Bautismo que es el mejor negocio 
ñor ser el de su alma«

progreso, proclaman sin amba- 
jes que sus victorias y sus ade­
lantos en todo orden, antes que 
a sus soldados y estadistas, lo 
deben todo a sus maestros de 
escuela.

Los que venimos ejercitán­
donos en la sublime profesión 
del Magisterio y nos esforza­
mos por intensificar auestros 
conocimientos, acentuar nues­
tra vocación y fortalecer, nues­
tra virtud, no debemos olvidar 
estos inmarcesibles principios; 
antes bien, tenemos la obliga­
ción de recordar la dignidad de 
que estamos investidos, la in­
mensa responsabilidad que pe­
sa sobre nosotros por los niños 
que Dios y la Patria nos han 
encomendado, el deber ineludi­
ble de enseñar con el ejemplo 
antes que con la palabra y la 
profunda convicción de que, 
debiendo ser sacerdotes del tem 
pío, de la ciencia y de la virtud, 
en el instante mismo que des­
cuidemos nuestra preparación, 
que empañemos nuestro deco­
ro, que lesionemos nuestra pro 
pia conciencia, nos iniciamos 
en la profanación de ese san­
tuario y, lejos, muy lejos, de 
seguir mereciendo la estimación* 
anexa a nuestro cargo, nos ha­
cemos indignos de las bendi­
ciones de Dios, sentimos los 
crueles remordimientos de la 
conciencia y tenemos que su­
frir, resignados, la justa censu­
ra popular y el reproche con­
denatorio de nuestros mismos 
discípulos.

Es necesario, tener presente 
que el Magisterio es la más no­
ble de las profesiones; porque, 
la mayoría de éstas actúa so­
bre cosas y seres inanimados; la 
nuestra se concreta a la mode­
lación intelectual > fínica de 
la humanidad, desde que de nos 
otros depende la felicidad o 
desgracia de las generaciones 
que dirigimos. Si construimos 
profundos y sólidos cimientos

Algunas reflexiones para los ni'esiros
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Se avisa a todos los aficionados a las dis­
ciplinas filosóficas que ha comenzado su curso de 
filosofía moral en el centro de estudios de la A c ­
ción Católica. Calle 6a. Está distribuido en dos ho­
ras semanales, los Miércoles y  los Viernes, y  co­
mienza a las 8 p.m.

Más de una vez nos he­
mos detenido a pensar sí, 
como sabemos, no quedará 
sin recomipensa un solo va­
so de agua dado por amor 
a Cristo, entonces ¿cuál no 
será la recompensa de quíe 
nes dedican su vida entera 
a la formación cristiana de 
la juventud? ¿O  creemos 
que será menor el premio 
de los que distribuyen el 
pan indispensable al espí­
ritu que el de quienes re­
parten el pan material? El 
hombre ha menester de la 
verdad como del pan, y  por 
eso en el día del juicio la 
palabra de Cristo: ^Tuve 
hambre y  me diste de co- 
mer^  ̂ tendrá un sentido es­
pecial para quienes han sa­
bido consagrarse a saciar el 
hambre intelectual de sus 
hermanos. Equivaldrá a : 
'*era ignorante y  me ense­
ñaste** recompensa supre­
ma, porque, no lo olvide­

mos, la primera de las obras 
espirituales de misericordia 
es ^enseñar al que no sabe**.

¡De cuán distinta mane­
ra juzgaremos nuestros ac­
tos en esa horal Lo que tal 
vez nos pareció tarea de es­
caso valor, la labor de la 
escuela, se nos aparecerá 
como la más noble de todas 
porque es haber puesto en 
práctica aquel precepto.

Y  así como quienes han 
considerado nada más que 
el reverso de la tela que es­
tán hilando sin sospechar 
la belleza de la imagen que 
aparece del otro lado, maes 
tros y  maestras contempla­
rán la obra de su propia 
vida, asombrados de que de 
una labor tan gris se forme 
un poema tan lleno de co­
lor. Comprenderán; lo que 
es haber tehídó en (sus ma­
nos ía formación del alma 
de los niños, tarea que pa­
rece ser como un reflejo de

la obra misma de Dios.
M il veces dichosos los 

que en aquel día puedan de 
cír: *̂ No he perdido, al me 
nos por mí culpa, ninguno 
de los que me habéis con­
fiado!**

A  ayudaros a cumplir 
mejor vuestra tarea van es­
tas cortas páginas. Puedan 
ellas ser luz que os guíe, 
distinguidas maestras, y  os 
hagan lograr esa unidad de 
pensamiento tan necesaria 
en horas de íncertídumbre 
como las presentes, a fin 
de que de ésta fluya tam­
bién la unidad de acción.

Pueda sobre todo ésta co 
rresponder el lema inmor­
tal **la verdad os hará lí 
bres**, para que, a semejan 
za de Aquel que es la luz 
del mundo, tafrfeíén‘̂‘la aé- 
cíón del magisterio haga 
resplandecer la luz en me­
dio de las tinieblas.

La misión del Maestro 
Católico, segur) el Papa 

Pío X I

desarrolla con el individuo, sin 
que nadie ni nada sea capaz de 
crearla. Y sin vocación no pue­
de uno ser buen maestro ni 
sentir dentro de sí ese fuego 
sagrado que nos conduce, ab­
negadamente, al sacrificio por 
los niños confiados a nuestra 
dirección; ese fuego que enal­
teció a un Pestalozzi, que in­
flamó a un Lancaster y que 
llevó hasta el heroísmo a un 
Hipólito Duhamel.

Después de la vocación, otro 
de los requisitos, imprescindi­
ble para el maestro, es una pre 
paración 'sólida y eficiente, y 
el ahondar continuo y sin des­
canso en lo que se refiere a co­
nocimientos profesionales, a fin 
de estar al día, en cuanto es 
posible, con los progresos de la 
Pedagogía moderna.

Finalmente, el m a e s t r o  
de vocación, de preparación y 
de conciencia, se distingue, de 
modo especial, en que se dedi­
ca por completo a cumplir sus 
deberes profesionales, en que 
se siente satisfecho de ser maes 
tro de escuela y experimnta 
tantas más complacencias, cuan 
tos más niños dirige y cuantas 
más necesidades tienen éstos de 
sus cuidados. No pueden, pues, 
jamás i l̂amarse maestro ;̂, de 
verdad, aquellos preceptores q’ 
tomando la escuela como un 
medio para llegar a otros hnes 
y descuidando sus deberes de 
tales, dedican su tiempo a pre 
pararse para el logro de sus in­
tereses y no el sublime interés 
de su vocación que es el bien 
y la perfección de sus alum 
nos.

El maestro católico, según 'os 
prirveipios del divino Maestro, q 
sen los de los verdaderos maes­
tros católicos de todos los tiem 
pos y lugares, es ante todo hon

rado y enseña la honradez 
con el ejemplo, se sacrifica por 
los niños, y t o m a  su for­
mación y cultura integral co­
mo un único fin, y no como 
un medio para buscar otros 
fines bastardos que satisfagan 
la ambición humana.

Un maestro semejante, con 
honradez cristiana solamente, 
arinque careciera de prepara 
ción y talento, siempre será un 
benefactor de la humanidad, 
siéndolo tanto mayor ái posee 
esas cualidades. Un maestro 
que carezca de honradez, por 
más talento y preparación que 
posea, siempre será un enemi­
go de los niños, porque, por 
s'atlsfacer las ambiciones del 
egoísmo humano, i tomará la 
profesión como un medio para 
conseguir otros fines.

Pues bien, las Instituciones 
Religiosas Católicas, que, de­
jando todos los fementidos ha 
lagos del mundo, se dedican 
por entero a la enseñanza de la 
verdad, son un conjunto de 
verdaderos maestros catoTicos, 
cuyas enseñanzas los pueblos 
deben ansiar como fepundas 
semillas de bien, de civilización 
y seguro bienestar, deben esme 
larse por defender a esos ver­
daderos maestros, de cualquier 
nacionalidad, que sean, anhe­
lando que vengan falanges de 
ellos a todas las regiones de 
nuestro territorio, que mu­
cho lo necesita, con la con­
vicción de que trabajarán de 
verdad por el engrandecimien­
to nacional, pues las naciones 
cuanto más sean alimentadas 
con las enseñanzas cristianas, 
más se acercarán a la verdade­
ra civilización; y cuanto más 
se alejen de ellas, más descen­
derán a la barbarle. *

Arequipa, julio de 1936.

Ciríaco Vera Perca.

DESCANSO DOMINICAL

Ês una projesión de gran dig­
nidad' y de form idables res­
ponsabilidades*, d'ice el San­
to Padre ante un grupo dji 
leducadores, al recibirlos en 
audiencia com o a cole gas**.

La Divina Sabiduría ha or­
ganizado todas las cosas enca­
minándolas a la felicidad tem­
poral y eterna del hombre. Le 
ha prescrito ganar el pan con 
el sudor de su frente y le ha 
ordenado también santificar el 
día del Señor.

La santificación del día fes­
tivo tiene un objeto muy no­
ble, un fin muy alto a saber: 
proporcionar al espíritu liber­
tad y tiempo para dedicarse al 
servicio de Dios, y dar al cuer­
po el reposo indispensable pa­
ra reparar las fuerzas debili­
tadas con el trabajo continua­
do en la semana.

(Podríamos decir que son dos 
deberes, obligaciones insepara­
bles: ORAR Y DESCANSAR. 
Una y otra están indicadas por 
la Ley Divina, por la genera­
lidad de las legislaciones civi­
les y por la sana razón. "Acuér 
date de santificar el día del Se­
ñor —seis días trabajarás, el 
séptimo descansaris— ; así ha­
blan con demasiada frecuencia 
los libros santos.

Y como hemos de volver va­
rias veces sobre esta materia, 
ros limitamos en el día de hoy 
a recordar al gremio obrero la 
necesidad que tiene de santifi­
car el día del Señor. Y nunca 
será supérfluo el empeño que 
se ponga en este sentido, mucho 
más cuando se contemplan pro 
cedimientos inaceptables para 
el día domingo: misa no oída 
o mal oída, embrutecimiento 
voluntario por el alcohol, tras­
nocho en orgía y bacanal, des­
pilfarro en compañía de gentes 
abominables, lujuria en todas 
'sus manifestaciones, cine, etc. 
Mejor que mejor estaría elevar 
el corazón a Dios con toda hu­
mildad, fomentar la vSda del 
hogar, desentoxicar el organis­
mo con paseo al aire libre, ex­
cursión al campo, etc.

Poco tiempo hace, durante 
una audiencia que concedía en 
Castel Gandolfo a 400 maes­
tros de escuelas elementales ve­
nidos de diferentes partes de 
Italia, Su Santidad Pío XI re­
cordó los lejanos días cuando 
él mismo, entonces un joven sa 
cerdote, enseñaba en una pe­
queña escuela. Con ese su noble 
don de hospitalario y gentil len 
guaje, de exquisito trato lleno 
de caridad y oportunidad. Pío 
XI saludó a aquellos humildes 
maestros, como a "co’’Tigas”. Di 
joles que, a semejanza de aquel 
grupo de libreros americanos 
quienes cuando supieron de su 
elección al trono de San Pedro, 
anunciaron entusiastas por ra­
dio que "uno de nosotros” ha­
bía sido hecho Papa, así, ellos 
también podían con toda ver­
dad decir lo mismo.

Con enérgicas palabras el 
Santo Padre recordó a los maes 
tros la dignidad de su profe­
sión y sus formidables respon­
sabilidades. Como maestros ca­
tólicos, dijo, ellos colaboran en

el apostolado de la Iglesia; 
ejlos trabajan por Dios mismo, 
por el Divino Maestro quien 
demostró con divina generosi­
dad el valor inapreciable de las 
almas.

Para cada uno en particular 
de los pequeñuelos confiados a 
su cuidado, el Maestro sufrió y 
murió: este pensamiento debe 
abrir sus ojos al privilegio y a 
la responsabilidad y ser una 
fuente de consuelo y de esti­
mulación.

Al término de la audiencia 
los maestros aclamaron repeti­
das veces ál Santo Pa^re con 
exclamaciones de "Viva el Pa­
pa Maestro!”

En el curso de su improvisa­
it ión el Papa habí fies también 
dicho:

"La buena simiente nunca se 
siembra en vano en el alma de 
los niños.

"Nuestro Divino Señor, cuan 
do habitó en la tierra, compla­
cióse tan sólo en dos títulos, el 
de "Maestro” y el de "Señor”. 
Qué honor por tanto, ef de lle­
var el nombre de "Maestro!”

"Los maestros católicos, no 
enseñan simplemente por un 
sentimiento de deber profesio­
nal; ellos luchan por realizar 
una grande y sublime misión”.
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FO RM ACIO N , O RGAN IZACIO N , 

A P O ST O L A D O

Se avisa a todos los Caballeros de La Acción v 
Católica, que el proríimo Retiro Mensual se lleva-  ̂
rá a cabo el 6 de Diciembre, .̂ eô ttndn rínmíncm b

b Es la tabla de su fe firme y  segfura? Cree
Ud. en la consecución de obras garandes por 

b la suma de contingentes pequeños? Tiene fe 
 ̂ en que la Acción Católica de Panamá, puede 

Q mediante su prensa sana y  bien intenciona 
X da, marcar nuevos derroteros en beneficios de
X esta Patria querida y  de esta gran familia pa-
8 nameña.

Si tal es su sentir, no vacile, hágase soli­
dario de la prensa Católica suscribiéndose a 
**La Acción Católica**, o consiguiéndole a- 
nuncios y  donativos*

Hágalo hoy mismo; obras hay cuya rea­
lización son apremiantes. Esta es una.

Hágalo sin temor y  Dios, Padre Omní- 
¡ ciente, que ve los actos de sus criaturas le pa- 
¡ gará ciento por uno.

! V
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A propósito las palabras de y los principios de la ley natu-
León XIII en su Encíclica le- 
rum Novarum: "importa al 
bienestar del público y al de Ls 
particulares, que haya paz y 
orden; que todo ser de la so­
ciedad doméstica se gobierne 
por los mandamiento de Dios

ral, que se guarde y fomente 
la religión, que florezcan en la 
vida privada y pública costum­
bres puras.

R oberto Acevedo G.

Pbro.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Católicos
Por la educación cristiana 

de la juventud
Hablando con un Parado

LA ESCUELA

A las consideraciones gene­
rales de la actividad educativa 
de la Iglesia, la Encíclica aña­
de en particular lo concernien­
te a la escuela, institución so“ 
cial y principalmente obra de 
la Iglesia.

"Por ser menester, dice, que 
las nuevas generaciones sean 
instruidas en las artes y disci­
plinas con que se aventaja y 
prospera la sociedad civil, y 
siendo para este trabajo, por sí 
sola, insuficiente la familia, na­
ció la institución social de la 
escuela, ya en un principio, nó 
tese bien, por iniciativa de la 
familia y de la Iglesia, mucho 
tiempo antes que por obra del 
Estado. De suerte que la escue­
la, considerada aun en sus orí­
genes históricos, es, por su na­
turaleza, institución subsidia­
ria completamente de la fami­
lia y de la Iglesia; y, así, por 
lógica necesidad moral, debe, 
no solamente no contradecir, 
sino positivamente armonizarse 
con los otros dos ambientes (la 
familia y la Iglesia) en la uni­
dad moral la más perfecta que 
sea posible, hasta poder cons­
tituir, junto con la familia y 
la Iglesia, un solo ' santuario,' 
consagrado a la educación cris­
tiana, bajo pena de faltar a su 
cometido, y de trocarse en obra 
de destrucción”.

Con qué sobriedad, pero con 
cuanta elocuencia nos enseña 
én ese pajase trascripto la im­
portancia y necesidad de la es­
cuela! Con cuanto pulso y pru 
dencia enfoca la cuestión de la 
escuela! Su institución se de­
riva de la insuficiencia del ho­
gar doméstico, incapaz de dar 
al niño la educación que pide 
así los deberes de ciudadano, 
como principalmente los de 
cristiano. Porque, según ense­
ña el Papa Pío XI, la educación 
consiste esencialmente en la 
formación del hombre tal cual 
debe ser y cñmo debe portarse 
en esta vida terrena para con­
seguir el fin sublime para el 
cual fue creado. Y claro está 
que en el hogar no encuentra 
todos los medios necesarios que 
se requieren para esta forma­
ción, y, de conseguiente, nece­
sita el ambiente de la Iglesia y 
el de la escuela.

Empero el Papa hace notar 
otra verdad bien importante 
por cierto, y por desgracia ol­
vidada completamente en nues

XXXVIII

tros días: la unión y armonía 
lo más perfecta posible de la es­
cuela con la familia y la Igle­
sia; armonía y unión que recla­
ma su misma naturaleza, que 
consiste en ser subsidiaria y no 
independiente la escuela. Es, di­
ce el Papa, una necesidad mo- 
lal no sólo que no esté reñida 
y en contradicción, o tan sólo 
aislada e independiente, sino 
también que c«té positivamente 
unida y armonizada en el gra­
do más perfecto posible con la 
familia y la Iglesia, constitu­
yendo un solo santuario, con­
sagrado a la educación, so pena 
de faltar a su cometido y de 
trocarse en obra de destrucción, 
como desgraciadamente está su­
cediendo hoy día en tantas par 
tes. n

"Esto, agrega la Encíclica, 
lo ĥa reconocido manifiesta­
mente aun un hombre seglar, 
tan celebrado por sus escritos 
pedagógicos (no del todo lau­
dables, porque están tocados de 
liberalismo), el cual profirió 
esta sentencia; "La escuela, si 
no es un templo, es guarida”, 
y esta otra: "Cuando la educa­
ción literaria, social, domésti­
ca y re '̂ îosa no van todas de 
acuerdo, el hombre es infeliz e 
impotente”. (Nic. Tommassen, 
"Pensieri sull educasione).

Empero donde demuestra la 
gravedad y trascendencia de la 
escuela el Papa con pruebas y 
argumentos incontrastables es 
en discurso que con motivo de 
la lectura del Decreto aproba­
torio de las virtudes heróicas 
de la Venerable Sierva de Dios, 
Lucia Filippini, pronunció so­
lemnemente, y en el que expli­
cando el oficio de los maestros, 
dijo así: "Esta glorificación o- 
curre precisamente en nuestros 
días cuando la escuela, este am 
biente en que el magisterio se 
ejercita, ha adquirido una im­
portancia siempre mayor, siem­
pre más reconocida como vital 
y fundamental paru toda la es­
tructura social; la escuela, de 
la que vemos que enemigos y a- 
migos del bitn procuran apo­
derarse: aquéllos, aunque no 
fuese más que por medio de un 
laicismo, que, importando el a- 
lejamiento de Dios, el silencio 
absoluto al rededor de su nom­
bre y de cuanto le toca, pre­
tende y logra arrojar en las al­
mas la ignorancia y la indife­
rencia para con aquel

a SUS

Cía. Panameña de Fueiva v

quien nunca se habla, allí don­
de se habla de todo lo que pue­
de tener alguna importancia, 
aun la más remota, en la vida; 
éstos, para derramar en medio 
de ellas las primeras semillas 
del bien en la inteligencia y en 
el corazón de tantas almas que 
se abren a la vida, semillas des­
tinadas siempre a llevar bené­
ficos frutos, mas que sean tar­
díos, en quien una vez los ha 
recibido”.

Enseñanza digna de que la 
mediten bien los padres de fa­
milia si quieren cumplir fiel­
mente con el deber de educar 
cristianamente a sus hijos. De 
rn lado encarece la importancia 
creciente de la escuela en nues­
tros días; y de otro, el más in­
teresante, la colosal batalla que 
viene ha tiempo librándose por 
su conquista y posesión entre 
los hijos de las tinieblas y los 
hijos de la luz; entre la impie­
dad y el Catolicismo; los ene­
migos de la Iglesia católica por 
desterrar de ella toda religión 
positiva, y por borrar hasta el 
nombre santo de Dios, por in­
fundir en los niños la ignoran­
cia religiosa y el desprecio a to­
do lo q’ sepa a religión; los ca­
tólicos, al contrario, porque sea 
conocido y amado de los niños 
.Jesucristo, que tanta solicitud 
y ternura mostró por ellos en 
su vida mortal, y que tan du­
ras invectivas y amenazas lan­
zó en su predicación contra el 
que los escandalice y pervierta.

Mediten estas enseñanzas del 
Padre común de los fieles aque­
llos padres de familia, que, no 
obstante, de blasonar de cató­
licos, envían sus hijos a escue­
las, cuya atmósfera nada tiene 
de cristiana, pero mucho de a- 
teismo y pagano, dorando la 
traición a su fe y a la concien­
cia de sus hijos, expuesta a gra­
vísimos riesgos, con pretextos 
fútiles, no siempre quizás con­
fesados: unas veces porque es 
moda, otras porque es fama 
que allí se enseñan muy bien 
las ciencias profanas o se usan 
los métodos más modernos y 
adelantos de otras naciones las 
más progresistas, como los Es­
tados Unidos, Francia, Ingla­
terra y otras; tal vez, porque 
disponen de eminentes profesó­
les, cuya eminencia bien pue­
de ser forjada por la claque de 
periodistas sectarios; acaso tam 
bien por no hay medios más se­
guro y fácil de ganar cursos y 
de colocar a los hijos.

Adviertan, adviertan, los q’ 
tal hacen, su inconsecuencia y 
contradicción con sus creencias 
y su cooperación al triunfo de 
la impiedad y de todos los 
sectarios y enemigos de la Re­
ligión, que han constituido l.i 
ercucla y el colegio en baluar­
tes y tr'r.cheras las más formi- 
dablp.»: para combatir contra el 
Catolicismo y destruir su be­
néfica influencia sobre la fa­
milia y la sociedad.

P. M. G.

Llamaron a la puerta.
Estaba solo y fui a abrir.
—¡Caballero, una limosna 

por amor de Dios!...
Tenía frente a mí un hom­

bre como de cuarenta años, de 
aspecto humilde, sin afectación, 
su ropa y sus modales acusa­
ban en él haber ocupado regu­
lar posición, y más que todo es 
to, con ser atractivo y simpá­
tico me conmovió aquel "por 
amor de Dios” que apenas usan 
los pobres del día.

Atender a su súplica y dejar 
le marchar me pareció poco, y 
le invité a pasar a mi despa­
cho.

—¡Señor., mil p e rd o n e s !, 
iNo puede usted figurarse lo 
que tengo que violentar mi ca­
rácter, la vergüenza que paso 
en pedir de puerta en puerta! 
Hay quien me cree un vago, un 
atracador... cualquier cosa que 
no sea buena, y esto es terrible, 
terrible para mí, que nunca 
pude presumir esta situación.

Tener salud, querer trabajar, 
haber dónde y no poder por 
las malditas sociedades...

—No me diga usted más. Su 
caso es el de muchos hoy. Las 
malditas! isocLdades, como us­
ted dice, las malas propagan­
das y la apatía de las autori­
dades, están sumiéndonos en el 
caos, ¡(^ué contraste! Se pide 
de puerda en puerta: ¡Un po­
bre obrgro sin trabajo! Y las 
obras paradas y otras muchas 
sin poder iniciarse por falta de 
seguridad pública, de las nece­
sarias libertades.

—Unos cuantos se han cons 
tituido en majos de la calle y 
nadie se atreve con ellos; ellos 
lo saben y de esta cobardía vi­
ven.

—¿Hace mucho tiempo que 
pide limosna?

—Dos semanas. El taller don 
■•de trabajaba como mecánico se 
cerró por falta de salidas y que 
damos en la calle más de sesen­
ta operarios.

—Y todo está llevando el 
mismo camino. No parece otro 
el grito imperante que el de 
"¡viva el hambre!, ¡viva la 
desesperación! ¡Abajo los quei 
tienen, para que no puedan dar 
a los que no tienen!”

—Nuestras sociedades "pro­
tectoras” nos han hundido. No 
obstante, yo nunca tuve fe en 
ellas y menos desde que por 
las necesidades de la vida fui 
uno de sus cotizantes.

9¡ Cuántos como usted coin­
ciden en esta falta de fe y en 
esa necesidad!

—Los más.
—¿Trabajó usted siempre 

como mecánico?
—No, señor; primero fui o- 

ficinista; tengo la cartera de 
Comercio. Me puse al trabajo 
con un entusiasmo, pero trope­
cé con un amo sin conciencia 
que me pagaba poco y tarde; 
aquello desconcertaba mi plan 
de vida, que era el de un hom­
bre honrado. Me quejé y obtu­
ve la respuesta de que por me­
nos había quien lo hiciera 
¡Señor, le estoy molestando; es

toy abusando de su bondad!
—No, no; siga usted, me in­

teresa oirle. ¡Ah, si yo pudie­
ra!....

—Dejé la oficina y me metí 
a mecánico; sabía algo de este 
oficio y además vela en él me­
jor porvenir. Era por los tiem­
pos del gran gobernante N., en 
que todo el mundo trabajaba y 
prosperaba.
- ¡Y a !

—Hasta pensé en poner un 
taller por mi cuenta y casar­
me; pero aquellos sueños de co 
lor de rosa duraron poco; to­
dos se esfumaron con el cam­
bio de los gobiernos; ya usted 
sabrá, y desde entonces, de turn 
bo en tumbo, de sobresalto en 
sobresalto y de huelga en huel­
ga, llegué a esta situación. Va­
lía más pegarse un tiro...

—¡Eso nunca! Tenga muy 
en cuenta, que por huir de un 
mal pasajero, remediable, cae­
rla en un terrible penar y eter­
no, castigo que Dios da a los 
que asi se rebelan contra sus 
mandatos. Sólo El es dueño ab­
soluto de nuestras vidas y Juez 
de todas nuestras acciones.

—^Perdone, señor, pero yo ja 
más creí en esas cosas.

—¿Y qué importa que no 
lo crea, si son verdad, ¿Cierre 
usted los ojos, y niegue el sol; 
¿deja por eso de existir el sol?

—Mi educación no se basó 
en tales principios; mis padres 
y mis maestros no pararon mien 
tes en las cuestiones de religión.

—Y, no obstante, algo hay 
en su corazón que. le inclina a 
ella. Usted me pidió una limos 
na "por amor de Dios”.

—Es frase que conmueve a 
las buenas almas...

—Usted lo dice; el amor de 
Dios conmueve a las buenas al­
mas y las une y las decide a las 
buenas acciones, a los actos he 
roicos, a los mayores sacrificios 
por El y por el prójimo. Muy 
al contrario de los que no aman 
a Dios; vea cómo piensan y có 
mo hablan y cómo obran.

—Efectivamente, así es. Por 
amor de Dios pido y por amor 
de Dios me socorren las almas 
bondadosas; por Dios supliqué 
a los míos que me dejasen tra­
bajar honradamente, porque ne 
cesitaba del jornal diario para 
vivir, y aquellos sin alma me 
amenazaron de muerte si no a- 
cataba sus órdenes.

Farmacia S A N T A  A N A
S O S A  Y  CIA  

TeL 256
Calle D. y  14 Oeste. 

Servicio esmerado en pre­
paración de recetas.
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!—Váyase usted penetrando 
y convenciendo de lo que Dios 
significa en la sociedad y en el 
hombre. ¿Es usted casado? ¿Tie 
ne usted familia?

—^Vivo solo, y más bien por 
compasión me aguantan en la 
posada.

—¿Sus compañeros no le a- 
tienden?

—El que más y el que me­
nos vegeta como yo. La reden­
ción del proletariado no acaba 
de llegar.

—Parece que lo dice usted 
en tono de ironía.

—?Cómo no, si nosotros so 
mos los peldaños de la eescale- 
ra pafa que los "maestros vi­
vales” suban?

—La redención del proleta­
riado ha tenido su confirma­
ción plena en el Calvario, y no 
sólo del proletariado, sino de la 
humanidad entera. Quien a és­
ta no se acoja está perdido irre 
mi'iblemente. En ella todos so­
mos enemigos; ¿no lo ve usted?

el momento—¡ Bendito sea

que vine a esta casa! Oigo aquí 
cosas que nunca oí. Es verdad, 
somos desgraciados porque que 
remos.

—No, pobre amigo mío; por 
que desconocen las bellezas y 
bondades de nuestra santa y di 
vina religión.

y—¡Y me llama usted amigo 
sin conocerme!

—He adivinado en su alma 
rectitud y buena intención. Us 
ted no es un perverso; es un 
engañado. Tome usted esta pe­
queña cantidad para un reme­
dio, y estos libros de instruc­
ción religiosa. Me ha demostra­
do usted que es hombre de 
buen criterio y esto es lo su­
ficiente para su entrada fran­
ca y decidida en la verdad.

—¡Señor... señor!.. Muchas 
gracias... ¡Yo no sé decirle 
más... estoy conmovido!...

—Vuelva usted por esta ca­
sa más veces, todas las que pue 
da; yo se lo agradeceré.

—¡ Qué diferencia de hom-
(Pasa a la Pag. 4)

Se hace saber a los Caballeros de la A c ­
ción Católica que el señor Juan José Moreno 
es el encargado del cobro de las cuotas que 
cada miembro debe satisfacer mensualmente 
a la Institución* AI efecto puede ocurrir a la 
Calle n  No* í, o abonar lo estipulado al co­
brador designado al efecto por el Sr* J* J* Mo­
reno*

Clínica Dental
Drs* J* M* A R IA S  Y  J* B* A R IA S  

Cirujanos Dentistas—Avenida Central 
y  Calle 9a* No* 12*

Apartado 228* Teléfono 843*

E X T R A C C IO N E S CON G A S  
Absolutamente sin dolor*

Horas: 8 a 12 y  de 2 a 5*30 p*m*

R A PID E Z  E X PE R IE N C IA

Farmacia Prieto
E S P E C IA L IS T A S  EN E L D E SPA C H O  

DE F O R M U L A S
Tel. 940—Ave. Central y  Calle Í7 Este
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Sobre Concursos
LA MUJER MAS HERMOSA

Antes, en los tiempos de 
nuestras madres, había muje­
res hermosas, claro está, pero 
no Jiabía estos concursos de 
belleza y no es maravilla que 
no nos fijásemos en quién fue­
se la más hermosa. Ahora, que 
hay estos concursos y que las 
mujere^ premiadas como las 
más hermosas, salen retratadas 
en las revistas ilustradas, es fá­
cil enterarse de quién es la más 
hermosa. Y no hace mucho 
tiempo todavía que vino en u- 
na de estas Revistas una cara 
que no recuerdo bien de quién 
era, ni me hace falta para mi 
fin, y decía la revista que era 
la más hermosa del mundo. De 
bió haber entonces algún con­
curso mundial, o nacional o no 
sé de qué clase.

—C3onquc ¿esta es la belle­
za suprema de la tierra?... ¿no 
hay mujer más hermosa que 
ésta? . . .  ¡B ien !. . .

Y dejé caer la revista con no 
sé qué sentimiento de indife­
rencia. . . .

Ahora parece que se vuelve 
a presentar ocasión de descu- 
bi .':- la mayor belleza del mun­
do. ¿Dónde estará la de aquel 
d ía ? . . . He vuelto a ver el re­
trato, y voy a compararla con 
la que va a pasar. . . ¿Aquella, 
¡Pasó! . . ¿Esta?. . .  ¡va a pa­
sar. . . Veámosla.

Cada nación elige sus ases de 
belleza. Las llaman Mis Mis 
en otras partes debe decir mu­
cho. En español Miss dice muy 
poco. Y sobre todo, nada espa­
ñol, nada castizo.

Escogen una que pretende

ella y pretenden ser la más be­
lla de cada provincia, y lleva 
su nombre. Después escogen 
una que pretende o pretenden 
ser la más bella en toda la na­
ción y se lleva también su nom 
bre. Después escogen la que 
pretende o pretenden ser más 
bella en todo el mundo. Y a 
todo esto esas bellezas desfilan 
por delante de jurados que, de 
ordinario, jao suelen tener los 
ojos más limpios ni pertenecen 
a la sexta bienaventuranza. Y 
en algunos jurados desfilan en 
condiciones verdaderamente im 
propias de quien sea limpio de 
corazón Y todo para pre­
miar una belleza corporal, pre­
sumida, pues desea ser vista y 
premiada; inmodesta, pues de­
sea ser descubierta y contem­
plada; discutible, porque nadie 
sabe lo que debajo de un her­
moso rostro puede esconderse, 
y en estos jurados sólo se ve la 
belleza exterior.

Es este género de certámenes 
el signo del materialismo, del 
laicismo, del sensualismo de 
nuestra época.

Es un ataque a la modestia 
femenina, que tan bien sienta 
a la mujer, y más cuando es 
hermosa.

Es la provocación de las cu­
riosidades y concupiscencias 
malsanas, de jovenzuelos y es­
tudiantes ligeros, y  de viejos 
obstinados y malsanos, de pe­
riodistas atrevidos y chacoteros, 
y aun de jurados que muchas 
veces dan mucho que decir.

Es, en fin, el rebajamiento 
de la naturaleza humana y ra­
cional.
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LEVA N TA TE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

Es la excitación de la vani­
dad femenina por uno de los 
peores caminos.

No es la virtud, no es el mé­
rito, no es la educación, no es 
la elevación de la naturaleza 
humana, no es la abnegación y 
el sacrificio lo que se premia. 
Es la belleza, que no necesita 
estímulo ninguno. Porque, si es 
verdadera es natural, y dada 
por Dios sin mérito personal; 
si es adquirida, no es belleza 
humana, sino ficción, pérdida 
de tiempo, mentira, estafa.

Dicen que un fracaso, y me 
parece lo más natural que lo 
sean.

Las mujeres verdaderamente 
cristianas nunca se presentarán 
a tales concursos, ni sus pa­
dres y madres las dejarán a- 
cudir a ellos sólo por obtener 
un premio de exposición.

Algunos periódicos echan en 
cara a los católicos con este mo 
tivo, que son enemigos de la 
belleza; por lo menos de la be­
lleza sensible, y de la belleza de 
la mujer.

Nada más equivocado. ¿Qué 
criterio tiene la Iglesia acerca 
de este punto? Uno, muy dis­
creto, muy natural, y muy es­
piritual, y sobrenatural.

Desde luego, reconoce la ex 
celencia de la belleza.

Tal es su tradición antigua.
Rebeca era "una joven muy 

bellísima y muy hermosa”.
Raquel era "hermosa de ros­

tro y venusta de aspecto.
Judit "era de una presencia 

elegante. Era en todo famosí­
sima, pero temía mucho a Dios, 
y no había quien hablase de 
ella mal”.

Ester "era muy hermosa y 
de increíble belleza, y aparecía 
a los ojos de todos graciosa y 
amable”.

¿Queréis oírme este delicioso 
parrafito del Eclesiástico?

"La gracia de una mujer ale­
gra el corazón del marido, y 
su discreción le fortifica los 
huesos.

Don de Dios es una mujer 
callada y nada hay comparable 
a una mujer bien educada.

Gracia sobre gracia es una 
mujer púdica.
y no hay precio que iguale a 
una mujer casta.
El sol brilla en lo alto del cié

Bellezas
lo, y la belleza de una rñujer 
virtuosa adorna su casa. 
Lámpara refulgente en sacro 
candelabro
es un rostro hermoso en noble 
estatura.
Columnas de oro en bases de 
plata
en su talle elegante sobre plan­
tas sólidas”.
Y en el Nuevo Testamento: be 
lias fueron sus vírgenes, y por 
hermosas, deseadas de ojos con­
cupiscentes, fueron las Ineses, 
las Cecilias, las Aguedas, las 
Isabeles.

Y en la iconografía sacra 
portentos de belleza forman la 
más bella cadena del arte, así 
pictórico como escultórico de 
nuestras iglesias y de los museos 
que arrebataron sus tesoros.

No, la Iglesia nunca abomi­
na de la belleza corporal y fe­
menina. Antes tiene por suyo 
aquel hermoso dicho del más 
cristiano de los poetas gentiles 
del Mantuano:

Gratior in pulcro veniens in 
corpore virttis.

Es más graciosa la virtud 
cuando va en un cuerpo her­
moso.

Y es verdad. Y por efo nun­
ca la Iglesia es opuesta  ̂ni a la 
estética, ni a la eugenesia, ni a 
eutrapelia, ni a la eutrofia, ni 
a la eufelia, ni a la eufrosina, 
ni a la euvodia, ni a nada de 
lo que sea naturalmente bue- 
n<?.

A lo que se opone es a las co 
cupiscencias desordenadas, a las 
explotaciones, a los abusos, a 
los desequilibrios, a los trastor­
nos, a los endiosamientos de la 
materia de los sentidos, del mun 
do, de la carne.

Es natural que una mujer de 
see ser hermosa. Yo creo que lo 
desearán todas ellas. Y también 
los hombres.
Es natural que una mujer de- 

mosura. Lo lleva la misma de­
finición. Sea cualquiera la opi­
nión que se tenga de la esencia 
de la belleza (que no sabemos 
en qué consiste, ¡ pobre razón 
humana!) todos convienen en 
su descripción, y  creen que es 
bello aquello que visto deleita.

Mas sobre la belleza corpo­
ral hay otras muchas bellezas, 
mucho más hermosas, a las cua 
Ies el hombre debe dar prefe­

rencia, tanto más cuanto que 
son bellezas menos estimadas 
por los hombres sensuales y vi­
ciosos, y que cuesta trabajo el 
adquirirlas y virtud el conser­
varlas.

Pues bien, la doctrina cató­
lica nos enseña que la belleza 
corporal, aunque sea estimable 
por ser sensual, presenta peli­
gros a nuestras concupiscen­
cias, que deben todos mirarla 
con respeto y con cautela; a lo 
cual son opuestos esos certáme 
nes y concursos, a los que con­
fluyen fácilmente hombres lle­
nos de pasiones y nada puras 
miradas, ligeros, lascivos, se­
ductores.

Que no es prudente ni dig­
no de una virgen servir de pá­
bulo a las miradas de los que 
no son limpios de corazón.

Que tal belleza sería nociva 
en vez de ser buena, si fomen­
tase demasiado la vanidad de 
quien la tiene. Y suele ser tris­
te cualidad de no pocas perso­
nas, que conociéndose bellas y 
talvez más de lo que son (se­
gún es propicia nuestra natu­
raleza, a creernos en todo, más 
exceleentes que la realidad) a- 
tienden más a cultivar su be­
lleza exterior que otras dotes 
del espíritu, y con frecuencia 
se quedan con sola aquella gra . 
cia exterior, sin tener después 
otras interiores. Así como su­
cede que personas riada agra­
ciadas en su exterior, en cam­
bio cuando tratan y hablan, 
cautivan y placen de manera 
que hacen olvidar su vulgar! 
dad externa. Dios reparte sus 
dones y no es menor el del ta­
lento que el de la hermosura.

Y es mayor el de la virtud, 
y esta es otra de la§ eriseñanzas 
cristianas. Sobre toda herñaosu- 
ra de los sentidos está la her­
mosura de la virtud, que suele 
descuidarse! cuando se cuida 
mucho aquella.

Y sobre toda virtud natural 
está la hermosura de la gracia 
de Dios. ¡Oh, si se presentase a 
concurso un alma en gracia, de 
modo que la viesen los hom­
bres!... Todos correréan desala 
dos a contemplarla, dejadas to 
das las misses y todas las demás 
hermosuras.

En fin, que, sin esta gracia, 
toda hermosura es una fatui-

SOBRE EL VOTO,DE LA M U JER
Ojalá os penetraseis lectoras 

mías que la mayor aspiración 
nuestra debía ser la de adquirir 
nuevamente nuestros derechos 
pe r d ,  idos, infortunadamente, 
por querer adquirir los que no 
c mpiten con nuestro sexo. 
Una mujer puede ser varonil, 
pero sabemos que esto no sig­
nifica ma'sculinizarse. Al paso 
q’ vamos, vemos q’ apesar, de lo 
que hemos alcanzado con una 
emanlipación rel'ativa, encausa 
mós tan mal esta ventaja, que 
en vez de un triunfo se con­
vierte en arma contra nosotras 
mismas. Es que tanto ha evo­
lucionado el mundo que la mu­
jer no se da cuenta de su ver­
dadera posición?

Queremos hacer mucho, pero 
jamás lo conseguiremos al paso 
que nos lleva el "MODERNIS­
MO”. La mujer en todos los 
tiempos ha ejercido positivo as­
cendiente sobre el hombre. Por 
qué no seguir cultivando nues­
tras actividades debidamente y 
como soberanas?

Jesucristo N. S. hizo su pri­
mer milagro por solicitud de 
su Madre, y era Dios. Que no

dad.
Voy a decir lo que profun­

da y duramente dice la Escri­
tura de la hermosura, cuando 
no va acompañada de otras vir­
tudes. Omito otras muchas fra 
ses que tiene, tremendas con­
tra la hermosura, sobre todo 
buscada de las mujeres munda­
nas. Esta que voy a decir es te­
rrible.

"Un anillo en las narices de 
un puerco es la hermosura en 
una mujer fatua”.

Ciertamente, en el gran elo­
gio de la mujer fuerte que nos 
describe el Eclesiástico en la 
Biblia, alabando otras muchas 
virtudes, no alaba su hermosu­
ra, y sin duda por eso al con­
cluir el precioso elogio, dice:

Fallax gratia et vana est, 
polcritudo; mtdier t i e m e , n s  
T>emn ipsa laudabitur: La gra­
cia es falaz; la belleza es un 
soplo. La mujer que respeta a 
Dios, ésa es la digna de alaban­
za.

puede una buena madre con un 
hijo bien criado, y una esposa 
inteligente con un esposo que 
la respete y estime? Pero si hoy 
hay tantas que no quieren ser 
madres y esposas, que no quie­
ren ver la santidad y trascen­
dencia del matrimonio, cómo 
vamos a tener paz ni estabili­
dad en el mundo? Debe pues la 
mujer con la preparación que 
hoy posee, ser mas femenina y 
luchar por una estabilidad sa­
na y cristiana en la vida de fa­
milia. Para qué pretender obte­
ner el deredho del sufragio? 
Igualémonos al hombre inte­
lectual en intelectualidad para 
poder combatirlo y convencer­
lo con sus mismas armas, ade­
más de las que por nuestra con 
dición de mujer poseemos.

Madres, instruid bien a vues­
tros hijos; no espereis que va­
yan a aprender Los Diez Man­
damientos a la escuela, ense­
ñádselos vosotras mismas expli­
cándoles el significado de cada 
uno de ellos.

A. G.M.
Colón, Nov. de 1936.

¡Oh, señoras!, si sois agracia 
das de Dios por la belleza, ale­
graos; pero no os preciéis de 
ella sino cuando conviene, y 
más que esa hermosura que ha­
ce a tantos pecar, y a vosotras 
os induce a la vanidad, buscad 
la hermosura del alma median­
te el respeto de Dios.

Habéis hecho muy bien en 
no acudir al concurso de belle­
za, y haced que esa indigna eos 
tumbre desaparezca como cur­
si, como inmodesta, como va­
na, cemo poco cristiana, como 
sensual, como materialista.

El concurso se reaHza, se e- 
lige una entre todas.

Las que no han sido elegidas 
se manifiestan contentas de la 
que ha sido elegida. Por lo me­
nos, tendrán que resignarse. Y 
regularmente en sus adentros 
sentirán algunas inquietudes q’ 
no las induzcan a la virtud.

Buscad, oh hermosas señori­
tas, la hermosura de la gracia.

ni menos como si fueseen end e re ­
zadas a él.

Q uedaban escasam ente  dos ho­
ra s  de sol: un sol rubio y  b r i l l a n ­
te que lanzaba sus claros rayos de 
oro sobre los campos ardorosos 
cubiertos de ras tro jos  y de m ieses ; 
sobre las huerta s  lozanas; sobre 
los o livares pardos de espeso ra- 
merío . Feder ico , tranquil izándose  
al fin, sin p a lab ra s  que contestar  
en aq u e l  momento, dióse a resp i­
r a r  a pleno pulm ón el a i re  s e r r a ­
niego, empapado de aromas de fio 
res en sabor a t ie rra  fecunda y  a 
t r iga les  cua jados .  Dejaba qui' se 
le entrasen por los ojos el pa isa je  
r iente, las cas i tas  b lancas del po­
blado, las arbo ledas  umbrías , la 
vega  lu jur iosa , el cast i l le jo  en ru i ­
nas, las a lbe rcas  susurran tes  que 
cantaban  entre  juncos una m elo ­
d ía  re idora. . .  Golpes vigorosos de 
azadas resonaban sobre el suelo 
fruct ífero , deshaciendo en m en u­
do polvillo los terrones durís imos

df  h ie rro ;  la t ie rra  apelm azada 
por el p isar  continuo de aquellos 
días de s iega , l lenos de tráfago , y, 
a com pás con ellos, fuerte  y  ro ­
busta, se e levaba la dulce copleja  
del terruño , matzado de estrem e­
cim ientos pasionales . El rostro del 
labr iego  c ua jaba  per las  de sudor, 
pero apenas hacía  mel la  sobre la 
piel de bronce. Obrero infatigable  
de los campos, a ferrado  a él como 
una p lanta  de espesa ra igambre , 
sobre él t raba jaba  p a ra  a r r a n c a r ­
le el pan de .sus hijos y  en él ten ía  
pue.stas la ternura  sobrante de su 
a lm a y su orgullo de art ista , p o r­
que arti.>̂ ta es el labrador  que con 
su inp' nio y  con su fuerza trueca 
el y e rm o  en fértil  vega  producto­
ra o en barbecho e.sponjoso.

--- El^'á u.“led bajo  una impre-
.sión de desaliento----dijo  c a r iño sa ­
mente Federico acercándose  a e lla 
y tomándole una mano, b lanca 
mano de seda que aca r ic ió  con 
un p lace r  peligroso.

— Estoy siempre igu a l— aseguró  
ella .

— No puede se r ;  j a r a  hab la r  
s iempre  así ,  como usted hablaba 
antes, es menester v iv ir  en un e s ­
tado de desesperación que yo  no 
concibo en una c r ia tu ra  tan j o ­
ven, ni aun  estando bajo  el peso 
de un desengaño de amor, porque 
es inconcecible  que h aya  causa  
más dolorosa en una juventud co ­
mo la de usted.

No dijo nada la pr incesita  r u ­
bia, p erd ida  en una vaga  m e lan ­
colía.

--- |Y es usted tan bonita .. .,  tan
bonita I— suspiró  él, como si h a ­
blase consigo mismo.— Usted no 
es de las que rec iben desengaños 
ni desaires.

Con impulso loco sintió a lz a r ­
se la joven  eç  su pecho una ola 
de c la ra  franqueza. Quiso decirlo 
todo, verter lo  todo en el seno de 
aquel  am igo  que la casua l idad  le 
brindó p a ra  una tarde ,  segura  de 
que al separarse  sus confidencias 
m orir ían  en el olvido. Intentó de ­
cir , de.scargando su a lm a  de aquel  
secreto cuyo  peso molesto le a g o ­
biaba, que adoraba a un hombre, 
> que aque l  hombre sólo tuvo p a ­
ra e lla desde el p r im er  instante el 
afecto reposado de la am istad ;  que

se consumía en ansias de am o r ;  
que pedía  a gritos una l im oena  de 
ternura ,  y  que sus ojos se "Volvían 
fríos hacia  o tra  mujer. S in la  d ig ­
nidad que se alzó p ara  im ued ir lo ,  
sin el amor propio alborotacío por 
el temor del r idículo . M ercedes h u ­
biese descargado el fardo de sus. 
a m argu ra s  en el seno de aqu e l  a- 
migo instantáneo.

Toda esta ava lanch a  impetuosa 
de sentimientos diferentes pasó  co 
mo un re lámpago por sus ojos g r i ­
ses ;  e lla previó  que F e d e r ic o  la 
había  visto, v io lentay  fug it iva  co ­
mo una centel la ,  c ruza r  por la  lim 
pidez de su m irad a ;  y  quer iendo  
d isfrazar a lg i  la verdad, que ta l

t r an sp a ren te  
deci

vez él adivinó 
persp icac ia ,  se apresuró  
lentamente estas pa labras ,  que  e ran  
también una c rue l  re r teza :

— No es un desengaño de p e r ­
sona determ inada lo que yo  he 
cib ído— mintió v a le ro sa :  —  es 
deseengaño, ideal, espec ia l ís imo. 
Estoy cansada, señor Montornés, 
cansada de esp era r  ese a lgo  que 
todas las m uchachas esperamos ; 
cansada  de e sperar  el am or que 
no llega.

Estremecióse Federiío Montor- 
nes ante aque l la  pena que

re-
un

id iv i ­
naba, más honda de lo xjue la  mu- ^

chacha  q u er ía  ap a ren ta r .  Miró la 
ca ona gris, con sus torreones gó­
ticos. A  la luz gr is ien ta del a t a r ­
decer, le parec ió  más p a rd a ,  más 
sombría . Sus muros se le a n to ja ­
ron más fuertes , más pesados, más 
inexpugnab les .  En la m u er ta  q u ie ­
tud, en la soledad de aq u e l  mo­
mento, le parec ió  un panteón . Vol 
vióse después hacia  la joven , en ­
vue lta  entre  los p liegues de su b a ­
ta b lanca, tan  feble, tan  de l icada, 

Itan rubia , primorosa sens it iva  que 
se  c ie r r a  a l  soplo im puro ; a lma 
eerrferma de am or que agon iza , y  
cre3^o cr imen monstruoso sepu lta r  
•en váda aqu e l la  e scu l tu ra  que de­
bía  l.u c jr sus perfecciones a l  sol, 
c o r ta r  l a s  a las  al á g u i la  que q u e ­
r ía  vo la r  por el pa lac io  inmenso 
■de los c ie los azules. M uda Merce- 
dkïs, recostaba su cabeza sobre el 
tnpizal de jazmines. Feder ico  la 
m ir a b a  a eel la .  Ella m iraba  lejos.

Comenzaba a cernerse  una n ie ­
b la  b lanquec ina  sobre el campo, y  
•desmayábase el sol moribundo, be 
"Bando con sus rayos suaves las a l ­
t a s  c rester ías  de la S rocha .  La can 
c ión  del regato  sonaba más du lce ;  
m ás  v ibrante  también hendía  los 
a ires  la cop le ja  regional,  y  se es­
cuch ab an  tr inos musica les de p a r ­
d i l los y  ru iseñores, p ia r  ins istente

de gorriones y  rezongueo de h a ­
tes que levantaban , a l  p a sa r  por 
la ver ja ,  to lvaneras  de polvo. T in ­
t ineaban , v ibrantes , los e squ ilo ­
nes. L legaban  los ecos de las cam 
panas de la l e jan ía  tocando el AN­
GELUS; ch irr iaban  los carro s  y  se 
o ían  las lentas p isadas de las bes­
t ia  , rendidas por el traba jo ,  a b r a ­
sadas  por la c a r ic ia  a rd iente  del 
sol de estío.

Me ha interesado usted v iva ­
mente, señor ita  de Y a l ld ig n a ----d i­
jo en voz cas i  b a ja  Montornés, 
que, aunque  no era  prec isam ente  
un rmántico, ten ía  sufic iente sen ­
tido estético p a ra  d e ja r  de sen ­
tirse  impresionado en la hora a u ­
gusta  del crepúscu lo , fecunda en 
sensaciones m ister iosas ;  por la lo­
ca a leg r ía  de la m adre  t ie rra ,  e x ­
p resada  en murmullos de frondas 
y  m adr iga les  de rega tue lo s ;  por la 
belleza ideal y  suav ís im a de a q u e ­
l la  hermosa c r ia tu ra  que a su l a ­
do, bajo  sus m iradas ,  insensible  a 
la vida que cantaba ,  estremecida, 
junto  a su a lm a, p erm an ec ía  fr ía  
y  qu ie ta , como un bloque de h ie ­
lo.

— Las confidencias que usted 
me ha hecho me han conmovido 
mucho, y  advierto  a usted que no 
soy de los que se conmueven fá ­

cilmente . Debo, además, a usted 
las a tenciones de esta tarde, que 
no o lv idaré nunca, y  qu is ieera . . .

detuvo un poco, esc ru tan ­
do la impenetrab le  m irada de la 
herm osa ;  e lla  sonre ía  y  le m iraba 
con los ojos m uy  abiertos en espe­
ra  de sus pa labras .

Q uis iera  que no nos sep a rá ­
semos como siemples conocidos, si 
no como buenos amigos. Esta t a r ­
de de intimidad vale  por a lgunoss 
años de tra to ;  ¿no cree usted? 
¡C uán tos en el mundo en que yo 
vivo no se han dicho, a l  cabo de 
diez años de amistad , lo que usted 
me ha dicho hace un ra to !  Consj-" 
dorémonos como antiguos amigos.

¿P a ra  qué qu iere  usted mi a- 
m istad? . . .  V a le  bien poco; soy u- 
na pobre m uchacha  obscura e i g ­
norante----di jo sencil lamente M er­
cedes.

— Es usted una m u jer  de co ra ­
zón, como he conocido muy po- 
cas— interrum pió  él vivamente.

— Y además, esta amistad no 
puede p erdurar .  Usted vive en u- 
na esfera djst inta de la mía. A  m e­
nos que otra casua l idad , como es­
ta de la v ía , le vuelva a acerca r  a 
este destierro, es probable que no 
nos veamos más en toda nuestra 
v ida ;  porque pensar en que yo sal
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Ecos Mundiales Sociales
Las oíicinas de la Acción Católica funcionan en la casa No. 9,

esquina calle 6a y Avenida A.
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Noticias Locales y Sociales 
De Jueves a jueves R E L I G I O S A S

Abandonó el Hospital Pana­
má en donde estuvo recluida 
por algunos días doña María 
de Berguido. Nos congratula­
mos por ello.

* * i»
Nuestro saludo para don 

Gilberto Calderós y su esposa 
doña Celia Díaz de Calderón, 
quienes han regresado de Cali­
fornia después de una tempo­
rada de paseo pasada en aquel 
lugar.

* 9 »
Despedimos a doña Laura 

Arjona de Alemán, y a su her­
mana doña Emelia de Calvo, 
quienes han seguido para Cali­
fornia en viaje de recreo.

H- »
Anotamos con placer el res­

tablecimiento del doctor Emi­
liano Ponce J., quien estuvo 
sufriendo leves quebrantos de 
salud. El distinguido galeno es 
tá de nuevo en su residencia 
después de unos días pasados 
en el Hospital Panamá.

¥ ¥ J»
El 19 agregó un año más a 

su existencia María Jilma de 
Obaldía, hija de don José de 
Obaldía Jované y de nuestra 
excelsa poetisa María de Obal­
día. Con esta ocasión deseamos 
a María Jilma que el Cielo la 
colme de dichas y que se cum­
pla los anhelos de su buena ma­
dre, expresados en su inspirada 
poesía dedicada a ella, titulada
“Junto a una Cuna”.

* * ♦

También cumplió años el 
mismo día, Zóilita Navarro A- 
cevedo, primorosa chiquilla, a 
quien deseamos siga cultivando 
las virtudes cristianas que po­
see y que constituyen su me­
jor adorno.

* *  * •

Deseamos la completa repo­
sición de don Manuel J. Cuca­
lón quien sufre ligeros que­
brantos de salud en su residen­
cia.

♦ * *

Teliz viaje deseamos a don 
Temístocles Díaz y a su espo­
sa doña Augusta de Díaz, quie
nes siguieron para California.

« « «

Celebramos la mejoría expe- 
perimentada por doña Teresa 
López de Vallarino, quien es­
tá hospitalizada en el hospital 
Panamá.

Nos congratulamos con don 
Frasmo Méndez y doña Delia 
Icaza de Méndez, por el feliz 
resultado de la operación he­
cha en el Hospital a su seño­
rita hija Gloria quien hacía 
Estudios Superiores en Kings­
ton.

Llegaron del Perú y Chile, 
las Srtas. Pachis Arias y Ceci­
lia Heurtematte en el vapor 
Santa Clara, después de haber 
pasado una larga tempoirada 
en esos lugares de donde vie­
nen gratamente impresionadas. 
Acción Católica les da su bien­
venida.

¥ ¥ ¥

Acción Católica felicita a 
Doña Anita Boy de Ford por 
el lindo baby que le trajo el 
año 1936.

a-

Procedente de Caracas se en 
cuentra en la Capital el esposo 
de Doña Rosaurita Obarrio de 
Mann a quien Acción Católica 
saluda.

« « ¥

Abandonó el hospital en ni­
ño Qhapman, Acción Católi­
ca se alegra de su mejoría.

¥ ¥  ¥

Accijón Católica despide a 
Don Santiago Sagel quien si­
guió para David por la vía aé­
rea.

¥ ¥  ¥

El joven Ivan José Levy 
cumplió años. La Acción Ca­
tólica formula todo género de 
ventura por. su dicha.

*

La Srta. Josefina Stumpf, 
que actualmente se encuentra 
en la Universidad de Nek Cris­
tóbal en donde hace sus estu­
dios con toda esplendidez cum 
pÜó años este domingo. La fe­
licitamos.

i ’c  sí- si-

El inteligente niñito Luis 
Felipe CÍfement L., cumjflió 
sus diez años en esta semana. 
Que el Señor lo haga crecer en 
g*racia y virtud, para alegría 
de su buena madre, Dña. Ma­
ría L. de Clement y bien de la 
Patria siendo todo un hombre 
de carácter.

Tradicional Novena y Fies­
ta de la Inmaculada Concep­
ción de María Sma. en la Igle­
sia de S. José.

Los PP. Agustinos Recole­
tos invitan a los fieles de Pa­
namá a los actos religiosos a- 
nunciados en este Programa.

NOVENA

Comienza el 29 de noviem­
bre y termina el 7 de diciem­
bre.

Por la mañana 
Todos los días a las 6.30 

Santa Misa solemnizada por el 
Coro del Colegio de María In­
maculada, durante la cual se 
hará el ejercicio de la Novena 
y al final se dará la bendición 
con el Santísimo.

Por la noche
A las 7.45.—Eyposición Ma­

yor, Rosario, Ejercicio de la 
Novena con cánticos selectos 
a cargo del Coro "San Agus­
tín”, integrado por valiosos e- 
lementos. Conferencias pobre

Cordial saludo y efusivos 
fectos para la inteligente y la 
boriosa Srta. Lilia Sosa le pre

a-

senta en su día la A. C., don­
de se ha distinguido pos sus e- 
ficientes servicios.

Si Si Si

Se encuentra en la actuali­
dad entre nosotros, el Sr. En­
rique Benitez y su Sra. esposa 
Doña Idaura Fábrega de Beni­
tez, a quien presenta Acción 
Católica un saludo cordial.

si Si Si

De cuidado se encuentra en 
el Hospital Sto. Tomás Don 
Alejandro Vásquez. Que se res 
tablezca pronto son los deseos 
de Acción Católica.

i,mpoi tantes temas de Apolo­
gía, Reserva y Bendición.

Domingo 6 de Diciembre
Primera Comunión de los 

Niños de los Centros Catequís 
ticos de la Iglesia de S. José, 
Colegio de María Inmaculada

Cruz Roja Sacional en la 
Misa de 7.30, que oficiará el 
Exmo. Srw Arzobispo.

Día 8 de Diciembre
Festividad de la Inmacula­

da Concepción.
A las 6.30.—Misa de Pri­

mera Comunión del Colegio de 
S. José. Desde su fundación
viene haciéndola todos los años.

A las 7.30.—Misa de Prime­
ra /Comunión del Colegio de

Doña Emma V. de Smith 
también se encuentra en el Hos 
pital. Que lo abandone pronto 
desea Acción Católica.

S/i Si 5¡.

Doña Gilda V. de Monte- 
verde está bajo tratamiento en 
el Sto. Tomás. Que no sea de 
cuidado son los deseos de Ac­
ción Católica.

Si s i Si

Con placer registramos el 
restablecimiento de la Srta De­
lla Sosa, quien sufrió quebran­
tos de salud en la semana pa­
sada.

María Inmaculada.
A las 9 a.m.—Misa Ponti­

fical por el Exmo. Sr. Arzo­
bispo de la Diócesis, con ser­
món del Misterio.

A las 11 a.m.—Confirma­
ciones en la Iglesia de S. José.

A las 4 p.m.— (Este mismo 
día, no el domingo siguiente) : 
Tradicional Procesión con la 
imagen de la Inmaculada, con 
forme a programa especial, que 
se publicará oportunamente.

Panamá, Nov. de 1936.

Noticias Mundiales

NOVENA SOLEMNE

que las Hijas de María de la 
Iglesia de San Francisco dedi­
can a la Inmaculada Concep­

ción. Comienza el día 
27 de Noviembre.

PROGRAMA
1. —Todos los días 6.30 a.m. 

Misa armonizada y novena.
7.45 p.m. Exposición Mayor, 
Rosario cantado, sermón y re­
serva. Antífona de la Inmacu­
lada, incensación de su imagen 
y ofrecimiento de flores y poe­
sías.

2. —Días 2, 3 y 4 de Di­
ciembre. Triduo de desagravios 
y oración por las profanacio­
nes cometidas en España por 
los enemigos de Jesucristo. El 
día 4, primer viernes de mes, 
hay procesión con el Santísimo 
por el interior del templo.

3. —Sábado 5 terminada la 
fiesta de la noche, se oirán con­
fesiones.

4. —Día 6. Solemnidad de la
fiesta de la Inmaculada. 6.30 
a.m. Misa de comunión general
para todas las Hijas de María.
7.45 p.m. Consagración de la
Asociación a su excelsa Patro- 
na, la Inmaculada. Panegírico
por el R. P. Director. Ave Ma­
ría con orquesta. Procesión por
el interior del templo con la
imagen de la Inmaculada. O- 
freclmiento de flores y poesías.

r o s s s s s s s s

BUENOS AIRES.—La preo 
cupación del momento es so- 
lamentte de carácter político. 
El bloqueo a Barcelona efecti­
vo desde anoche cuando fueron 
bombardeados los muelles por 
los nacionalistas. Es falsa la no­
ticia de los 3 5 barcos enviados 
por Rusia; tendrá esta que re­
tirarse de la Conferencia de no 
Intervención. El Pacto estipula 
la "situación de nación provo­
cadora” en que se colocaría. 
Avisan de Madrid qoe conti­
núan las lluvias y la caida de 
nieve.

LONDRES.—De manera ex­
tra oficial se comenta el re­
conocimiento G o b i e r n o  de 
Franco.

HABLANDO CON UN 
PARADO

(Viene de la Pág. 2a.)

bres a hombres!
—No llore usted. Dios pon­

drá pronto remedio a su situa­
ción. Confíe en El, que no a- 
bandona a los que le suplican.

—¡Adiós!... ¡Adiós!...

¡Cuántos así, necesitados del 
pan material, y más todavía, 
del pan espiritual!

Católicos, amigos míos, que 
podéis tanto para lo uno y lo 
otro, no olvidéis a estos nece­
sitados.

Manos a la obra cuanto an­
tes; los tiempos lo exigen.

R.P.

PARIS.— Se desmiente la 
noticia de que los barcos de 
guerra franceses abandonarán

el Mediterráneo. Se confirma 
la de que el Gobierno francés 
excita a sus súbditos a abando­
nar puerto catalán.

SALAMANCA—. Pequeños 
avance en Madrid. Cuando el 
tiempo mejore gran ataque so­
bre Capital.

LONDRES.—En lucha en la 
Ciudad Universitaria se rindió 
a los nacionalistas, regimientos 
de 400 mujeres rojas. La ma­
yoría de 15 años declararon 
que fueron obligadas a tomar 
las armas por oficiales rusos 
que son los que mandan en 
Madrid.

MADRID.—Los leales des­
pués de lograr posiciones en 
Casa VelásqueTv se retiraron 
ante avance nacionalistas.

SEVILLA.—Murió Príncipe 
Alfonso de Barbón. Cayó de 
su aeroplano cuando venía de 
Lisboa a tomar parte en ataque 
sobre Madrid.

AVILA.—Millán Astray ha­
bló con los corresponsales y 
demostró con un mapa a la vis­
ta, la situación halagadora, tro 
pas nacionalistas. Avances se­
guros en Madrid; barricadas de 
los leales, sin importancia. El 
litoral catalán libre hasta aho 
ra pero pueden cerrarlo en un 
momento dado.

VALENCIA.—El Gob. lan­
zó nuevo manifiesto urgiendo 
cooperación para la defensa de 
Madrid y  excitando ataque con 
tra Italia y Alemania por re­
conocimiento Gob. de Burgos.

Radiograma de la Radio 
Press de New York. (De Lon­
dres) No acusan movimiento 
importante situación española. 
Torpederos y submarinos bom­
bardearon buques mercantes en 
el Mediterráneo (no confirma 
do ni se dice quienes son los a- 
tacantes).

De Moscú anuncian hay de­
tenidos y condenados a ser fu­
silados 9 alemanes por espio­
naje. El Ministro alemán pidió 
detalles y gracia para los acu­
sados.

El Gobierno de Moscú ha 
pospuesto la ejecución de súb­
ditos alemanes, en virtud de 
estas gestiones.

Envíe sus Trabajos a la 
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ga de aqu í,  es pedir le  peras a l  o l­
mo. Pero si es gusto de usted con 
tarm e entre  las m uchas am igas  
que seguram en te  t iene un hombre 
de sus condiciones, sea desde ah o ­
ra.

—  ¿Me rec ib irá  su fam il ia  si 
vengo a v is i ta r la?

— Seguram ente .
— Y s¡ escribo a usted cuando 

me marche , ¿m e contestará  co ­
mo una buena am igu i ta  ..a r iñosa?

— Escribo muy mal, pero le con 
te'staré.

Sever ina  l legaba  sofocada a dar 
cuenta  de que el auto, después de 
mil t raba jos,  porque las bestias a- 
sustadas, no quer ían  t ir a r  de él, 
hab ía  sido por fin conducido al 
hostal,  donde el chófer m an iob ra ­
ba en el motor.

— Me voy; Joaqu ín  Madoz debe 
estar al caer . . .  jCóm o ag rad ece r  a 
U‘ ted bastantes estas horas ino lv i­
dables,  M ercedes !

T itubeó un poco antes de dec i­
dirse a dar le  senci l lam ente  su nom 
vre de pila. A ella  le parec ió  que, 
al hacerlo , la voz de él se hab ía  
vuelto opaca. No le contestó ; le 
estrechó la mano con la su ya  se ­
deña, perfumada por el roce de los 
jazmines. Estaban de pie, junto  a 
la v e r ja ;  él, sobre el portal  de la

puertec ita  ab ierta .  Comprer ldían 
que era hora de separarse ,  pero 
ni él ni e lla  lo deseaban ; él, bajo  
un encanto dulcís imo de paz ;  ella, 
contenta al sentir  la ca r ic ia  de los 
c jos  y  de la voz de aquel  hombre 
que no ten ía  la fr ia ldad de los de 
Madoz, sino un ca lo r suave y  m is­
terioso.

Se fué el sol. Osburecióse el 
p a isa je ,  y  sobre el c laro ciclo, fran 
ja s  violentas de fuego prom etie ­
ron vendavales p a ra  el d ía siguien 
te. Desfilaban junto  a los dos jó ­
venes, m jrándo les con extrañeza, 
cuadri l las  de segadores , que arm a 
ban estrepitosa a lg a r ab ía  de risas 
y  canciones, que de jaban  al pasar  
perfumes de sa lud  y  de fuerza. A  
coro cantaban  con tonos v a l ien ­
tes la jo ta  reg ional,  cuyos acen ­
tos l lenaban el va l le  de sentida y 
dulce poesía.

Y c an tab an ;  pasaban  con el 
cuerpo desm ayado  de cansancio , 
deslumbrados aún  por el sol for- 
tís imo del día muerto, con el j ú ­
bilo chispeante  en sus pupilas, y 
en el acento vigoroso del canto, 
triunfando la forea leza del e sp ír i ­
tu, del agotam iento  corporal .

Levantando remoljnos de polvo 
pasó una d i l igencia  a tes tada de 
v ia jeros.

--- Adiós, Mercedes ---- d ijo  por
fin Montornés sustrayéndose  a la 
suvestión que le re ten ía  inmóvil en 
la puer tec i l la .— Hasta m uy p ro n ­
to.

--- Hasta que usted qu ie ra ----con
testó ella con dulzura .

Le a la rgó  la  m ano ; él la tuvo 
un instante en la su ya ;  la e s t re ­
chó con presión e locuente, y  se a- 
le jó  por fin. A  ella, a Mercedes, 
le quedó un desconsuelo inexplj-  
cable , como de quien p iierde algo 
de mucho valor. Se quedó quieta, 
quieta , hasta ver le  desaparece r  en 
un recodo de la c arre tera .

Montornés l legaba  casi a l  p ue ­
blo. Las luces encendidas a lu m ­
braban  apenas las ca l le jas  em pe­
dradas , e strechas, rem em oradoras  
de los años remotos medievales.  
El ingeniero tropezó dos o tres 
veces, con riesgo de caer , y  m a l ­
dijo a las autor idades ana lfabetas 
y  tes tarudas  que se empeñaban en 
tener el pueblo a obscuras, c u a n ­
do a tan poca costa , con sólo un 
sacr if ic io  ins ign if icante  de amor 
propio, la c la ra  luz de los focos e- 
léctricos podían a leg ra r  y  desen­
tenebrecer aquel los ca l le jones tor­
tuosos.

En las puertas  tomaban el f res­
co corri l los an im ados de lab rado ­

res. De las cocinas sa l ían  a g r a d a ­
bles tufillos. Entró en el zaguán  
de la  posada del señor Quico Sa- 
torre . Majestuosa , en la ca lm a de 
la noche, resonaba la canción v a ­
l iente de los mozos. Se oía  el ras- 
y u e  de una gu i ta r ra ,  un rep ique 
v ibrante  de castañuelas .

Se perd ía  la canción moceril  en 
el s j lencio  g rave  de la noche, co ­
mo un eco de añoranzas moras, 
como un c lam oreo  de entusiasmo 
y  de vida.

Se  p erd ía . . .  se a le jaba . .

CAPITULO V i l  
REBELION

‘  . ..como si se pud iera  
v iv ir a  la m anera  
de las ca lles t iradas a cor- 

( d e l . . .”
LCIS C. LOPEZ.

(De sob rem esa ) .
El maestro  subía  d iar iam ente  al 

C a r ra sca l .  Mediaba ju l io ;  y  como 
las tardes eran  largas , emprendía 
tem prano  la subida a la finca, c a ­
ba l lero  en el potro de Montejo, 
unas veces, y  otras en el M erce­
des de Montornés,  cuando el t iem ­
po am enazaba  tormenta, y  ambos 
hermanos, temerosos de estar una 
t a rd e  sin su g ra ta  com pañía , le 
env iaban  ga lan tem ente  el coche.

testas v jsitas as iduas a la rm aron  de 
tal m anera  a M ar ía  de las M erce­
des, que ade lgazaba  a la c a r re ra ,  
y ,  por si a lgo fa ltaba  a su su fr ir  y  
a sus celos, la gente del pueblo 
cuch icheaba en la fuente y  decía . .  
¡San to  Dios, lo que d ec ía ! . . .  Que 
e l maestro se c asaba  con la seño ­
ra aque l la  del C arra sca l ,  porque 
¿a  qué si no las frecuentes visitas 
de don Joaqu ín  a la  m as ía ?  ¡P o ­
bre señorita  Mercedes, tan en a ­
m orada que estaba del señor maes 
tro !

Estas y  otras expresiones l l e g a ­
ban hasta los oídos de la h ida lga  
doncella ,  sin que sepamos a c ien ­
cia c ierta  quién fuera  el osado ma 
landrín  que las entrada  en el p a ­
lac io ;  y  aunque  exter jo rm ente  a- 
p arentase  un olímpico desprecio , 
por dentro se r e to r c .a  y  rab iaba 
con terrib le  l o c u r a . a l g a r a b . a  
levan tada  por la opinión llegó 
también hasta el bufete de don Sil- 
vino, siendo de notar que qu ien 
le l levó la p r im era  noticia fué u- 
na v ie ja  chjsmosa, com pletam ente  
sorda, que por ra ra  co incidencia  
era ,  a pesar  de su sordera , la pri- 
merita  que se enteraba de todos 
los I)os de Val ldecabres .

El letrado, que andaba  desde 
h ac ía  a lgunos d ías un tanto in a ­

petente, sintió renovarse  una c r i ­
sis a gud a  de su enfermedad, e n ­
cerrándose  a p iedra  y  lodo en las 
a l tu ra s  inacces ib les de su despa­
cho, a lfombrado de muelle  moque 
ta, dándose a  leer los c lásicos in ­
gleses,  estremeciéndose  con H am ­
let, penetrando , con ay u d a  de Mil 
ton, en las doradas bellezas del 
Para íso  perdido, donde la indis­
c re ta  Eva comió la fruta  vedada ;  
recreándose  en las delic iosas n a ­
rrac iones de W a lte r  Scott y  las a- 
menas conferencias de Bossuet en 
Nuestra Señora  de París .  De pron ­
to, cuando más embebido estaba 
en su lec tura ,  surg ió  en su mag- 
nin, como un rayo  deslumbrador 
de sol, el p lan grandios, que de 
un solo golpe había  de trae r  dos 
en laces y  dos fortunas a la d eca í ­
da casa  de Val ld igna .

Cuando Juan  de Dios fué a Sor­
na, hizo el v ia je  por p ropja  volun- 
tad ;  pero al h idalgo no se le hu ­
biese ocurr ido  en la vida hacer el 
am or a la C aban a  si el farful lero  
político, de qcuerdo con doña Paz, 
no le su g ir ie ra  la idea. El m u ch a­
cho fué con la firme intención de 
c a sa rse ;  el c ac ique  y  la dama no 
fueron tan a l lá  en sus deseos. Só ­
lo qu is ieron que Juan  de Dios sjr- 
viese de pan ta l la  entre  Madoz y  la

r icachona , p a ra  impedir a l  p r im e­
ro cua lqu ie r  proyecto  m atr im o­
n ia l ;  y  al ver cer radas  las puertas, 
volviese otra vez el' maestro  ju n ­
to a la enam orada  infantina. A 
Valddi gna no se le r j jo  esto ú lt i­
mo. Bien sab ía  la m arre  que aquel  
muchacho enc lenque  e indeciso 
ten ía  un exagerado  concepto del 
honor y  de la dignidad, y  que por 
nada del mundo consentir ía  des­
em peñar  tan bajo  y  arr ie sgado  
papel . Júzguese ,  pues, cuá l  ser ía  
el co ra je  de Ju an  de Dios al a p e r ­
cibirse, poco tiempo después de su 
regreso de Forna, de aque l  m an e­
jo rastrero  que le convirt ió  en víc 
tima prop jc ia tor ia .  Desde aquel  
día, un enojo comprimido contra 
su m adre  le hizo p a re c e r  más som 
brío, más tac iturno . A que l la  m u­
je r  no fué m adre  más que en el 
hecho de trae r le  al mundo. Des­
pués, nada hizo por cum plir  su sa 
g rada  misión. Cuando chiquil lo , 
no se le educó en otro principio  
que en el de un exagerado  fana ­
tismo y  un respeto casj servil h a ­
cia sus padres. De adolescente, no 
se le incu lcaron  más ideas que las 
de una grandeza absurda y  un o r ­
gullo  r id ículo , en luga r  de poner 
en sus manos el libro que prepa-

( C o n t i n u a i ' ú ) .
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